
 

Artículo: Virginia Guedea (coordinadora). Historiografía mexicana, 
volumen III. El surgimiento de la historiografía nacional, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 1997, 468 p.   
Autor(es): Girón, Nicole 
Revista: Históricas. Boletín del Instituto de Investigaciones 
Históricas, UNAM  
Número: 50 
Año: 1997 
ISSN edición impresa: 0187-182X 
ISSN  de pdf: [en trámite] 
 
Forma sugerida de citar: Girón, Nicole. "Virginia Guedea 
(coordinadora). Historiografía mexicana, volumen III. El surgimiento 
de la historiografía nacional, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1997, 
468 p." Históricas. Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, 
UNAM, 50 (1997): p. 51-55. Edición digital en PDF, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2018, Disponible en Repositorio 
Institucional Históricas UNAM   
http://hdl.handle.net/20.500.12525/3898 

D.R.  2018. Los derechos patrimoniales pertenecen a la Universidad Nacional Autónoma de México. Ciudad 
Universitaria, Coyoacán, C.P. 04510, Ciudad de México 
 
Entidad editora: Instituto de Investigaciones Históricas. Universidad Nacional Autónoma de México 
Correo electrónico: departamento.editorial@historicas.unam.mx 
 
 
“Excepto donde se indique lo contario, esta obra está bajo una licencia Creative Commons (Atribución-No comercial-
Compartir igual 4.0 Internacional, CC BY-NC-SA Internacional, https://creativecommons.org/licenses/by-nc-
sa/4.0/legalcode.es)” 
 
 
 
Para usos con otros fines se requiere autorización expresa de la institución: 
departamento.editorial@historicas.unam.mx 
 
Con la licencia CC-BY-NC-SA usted es libre de: 

• Compartir: copiar y redistribuir el material en cualquier medio o formato. 
• Adaptar: remezclar, transformar y construir a partir del material. 

 
Bajo los siguientes términos: 

• Atribución: debe dar crédito de manera adecuada, brindar un enlace a la licencia, e indicar si se han 
realizado cambios. Puede hacerlo en cualquier forma razonable, pero no de forma tal que sugiera que 
usted o su uso tienen el apoyo de la licenciante. 

• No comercial: usted no puede hacer uso del material con propósitos comerciales. 
• Compartir igual: si remezcla, transforma o crea a partir del material, debe distribuir su contribución bajo 

la misma licencia del original.  
 

 

http://hdl.handle.net/20.500.12525/3898
mailto:departamento.editorial@historicas.unam.mx
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/legalcode.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/legalcode.es


llar la agricultura y la ganadería extensivas, 
el mismo estudio de Patricia Osante lo de­
muestra, pues fue entonces cuando los ga­
naderos del Nuevo Reino de León y 
Coahuila empezaron a enviar sus ganados 
al Seno Mexicano, pero la historiografía 
económica mexicana todavía discute si en 
efecto en el siglo XVII hubo una reducción 
en la producción de plata. Incluso en la his­
toriografía europea ya se pone en entredi­
cho que la crisis del siglo XVII haya estado 
vinculada con la disminución del arribo 
de remesas de met<ales preciosos prove­
nientes de América. ó Por tanto, había que 
explorar si existieron otros fenómenos eco­
nómicos que fueran la causa de la expan­
sión de la ganadería extensiva que a su vez 
favoreció la incorporacion de nuevas tie­
rras a dicha actividad, entre ellas, las del 
Seno Mexicano. 

El texto tiene una estructura de exposi­
ción muy bien lograda, pues se apega es-

trictamente al hilo conductor que guió la 
investigación y que no fue otro que des­
entrañar la red de alianzas entre particula­
res y autoridades, que hicieron posible la 
epopeya colonizadora encabezada por José 
de Escandón. La obra en su conjunto es 
un ejemplo de una investigación histórica 
sumamente cuidadosa que puede apreciar­
se incluso en la redacción. El lenguaje em­
pleado no sólo es claro sino también ele­
gante. 

Patricia Osante se revela en su libro Los 
orígenes del Nuevo Santander 1748-1772 
como una experta en su tema de estudio, 
una investigadora madura y una escritora 
diestra en el manejo del lenguaje. En suma, 
Los orígenes del Nuevo Santander 1748-1772 
es una obra de gran valor historiográfi­
co y una delicia para todo lector interesa­
do en los procesos históricos tempora­
les y espaciales de Tamaulipas en la época 
colonial. O 

5 Henry Kamcn, La sociedad europea, 1500-1700, traducción de María Luisa Balseiro, Madrid, Alianza 
Editorial, 1984, 352 p., cuadros (Alianza Universidad, 475), p. 60-62. 
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Virginia Guedea (coordinadora), Historiografta mexicana, volumen m. El su1lJimiento de la 
historiografta nacional, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Institu­
to de Investigaciones Históricas, 1997, 468 p. 

Palabras pronunciadas por Nicole Giron 

El libro que se presenta hoy constituye el 
tercer volumen de la serie de estudios so­
bre historiografía mexicana que don Juan 
Antonio Ortega y Medina, prestigiado pro­
fesor de la UNAM, había proyectado publi­
car como resultado de los trabajos de un 
seminario en el que reunía a sus más 
ameritados discípulos. 

La publicación de este tomo -el segun­
do que alcanza a ver la luz pública- es una 
prueba del afecto que los animadores de 
esta coproducción autora! tenían por su 
maestra; es una demostración inequívoca 
de fidelidad a la memoria de su mentor y 
pone de manifiesto la impronta que éste 
supo dejar en la mente y en el corazón de 
sus discípulos. Los que llevan a cabal cum­
plimiento este proyecto, iniciado en vida 
de don Juan, bien entendieron que la me­
jor manera de homenajear a su profesor era 
hacer de sus propósitos intelectuales una 
realidad palpable. 

Por este motivo el libro que presenta­
mos hoy es importante no sólo como una 
valiosa contribución a nuestra percepción 
de la historiografía mexicana, como lo ve­
remos más adelante, sino como un testi·. 
monio acerca de la vida académica en la 
UNAM y en México. Aporta una prueba 
-una más- del enriquecimiento que 
constituyó para la vida intelectual nacional 
la generosa savia de la emigración republi­
cana española. Don Juan Ortega y Medina 
no fue solamente un modelo de erudición 
y de exigencia conceptual, un profesor con­
sistente que transmitió a sus alumnos el 
amor por el trabajo académico de alto ni­
vel; fue un hombre que supo entregar a las 
generaciones que lo siguieron el fruto de 
una experiencia vital excepcional. Abrió los 
espíritus a la curiosidad crítica y al comer-
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cio con otras manifestaciones de la cultura 
occidental, tanto las clásicas que enraízan 
la cultura de México en una añeja y sólida 
tradición, como las más recientes cuya au­
dacia podía representar una incitación a la 
permanente renovación sin la cual las me­
jores mentes se estancan y periclitan. Hom­
bre de combate y de reflexión, el profesor 
Ortega y Medina tuvo la recia personali­
dad que cautiva a los estudiantes y la am­
plitud de miras necesarias para concebir y 
promover vastos programas de trabajo cuyo 
producto redunde en genuinos avances 
culturales. Para sus alumnos americanos 
tendió un puente cultural entre dos conti­
nentes, dejando de lado las ínfulas de pre­
cedencia; supo ser de acuerdo a una expre­
sión que ellos acuñaron felizmente: "un 
hombre entre dos mundos". 

Cuando el profesor Ortega y Medina 
decidió emprender una revisión totalizado­
ra de la historiografía mexicana no pensó 
en replegarse en la tranquilidad de su 
cubículo para efectuar una labor solitaria 
que le permitiera entregar, en sus años de 
madurez, el fruto de una asentada reflexión 
sobre el discurso histórico propio de su 
patria de adopción. Por el contrario, esco­
gió llevar a cabo esta tarea de envergadura 
y necesarísima en nuestro panorama edito­
rial, conjuntamente con sus estudiantes, los 
más aventajados, los que ya eran profeso­
res o investigadores confirmados y podían 
encarar la labor por venir con sólidas aga­
llas, pero también algunos más, escogidos 
entre los más jóvenes que serán mañana el 
relevo de la corporación. Así actuó como 
un auténtico maestro, como lo hacían en 
sus talleres los grandes artistas-artesanos del 
Renacimiento, circulando en la conviven­
cia no sólo los conocimientos que resultan 
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de la labor efectuada, sino compartiendo 
con todos el proceso de la producción, sus 
dudas y sus invenciones, la aplicación de 
recetas implementadas para enfrentar otros 
retos, y quizá ahora inoperantes, la elabo­
ración de los andamiajes que sostienen la 
obra maestra y que casi nunca se dejan ver 
en nuestras profesiones porque los libros 
publicados ofrecen sólo el resultado final 
del trabajo, peinando cuidadosamente lo 
que pudiera recordar su laboriosa gestación. 
Y cuando hablan de.metodología, elemen­
to tan determinante en las labores de la his­
toria, suelen hacerlo a partir de los resulta­
dos que ella produce y no por la manera 
cómo se llegó a ellos. 

El libro de historiografía mexicana' pre­
sentado hoy resulta del trabajo de un equi­
po '-lue no se dejó obnubilar por el prurito 
de la homogeneidad entre sus miembros. 
Por el contrario, fue a sabiendas de estas 
disparidades como todos se abocaron a una 
tarea considerable y decidieron asumir, aun 
después de la desaparición de su maestro, 
el reto cuya relevancia y necesidad se im­
ponía en nuestro medio, donde no existía 
un repaso to~alizador de la actividad his­
toriográfica. Este fue el objetivo que tal gru­
po de autores persiguió y para cuyo logro 
se allegó la colaboración de algunos inves­
tigadores y maestros distinguidos 
ticiparon en esta publicación en 
amigos. 

Como primer comentario sobre el con­
tenido -que ya no sobre los propósitos­
del libro de historiografía mexicana que 
hoy se ofrece a nuestra lectura me gusta­
ría subrayar el carácter cosmopolita de la 
producción historiográfica de inicios del 
siglo XIX. Nos presenta un México, si no 
abierto hacia el mundo exterior, por lo 
menos expuesto a una mirada externa, in­
cluso sometido a una reconsideración des­
de el exterior por parte de algunos de sus 
propios nacionales. 

De alguna manera, durante el periodo 
de estudio considerado, México fue tema 
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de todos, asunto específicamente ameri­
cano, es cierto, pero en el cual muchos no 
americanos se consideraron implicados, 
buscando en los acontecimientos de aque­
lla región una lección, un objeto de estu­

una fuente de reflexión. 
siglo XIX, como lo menciona la doc­

tora Virginia Guedea en su estudio 
introductorio, fue el siglo de la historia, del 
mismo modo que el siglo XVTll había sido 
el de la filosofía. El soplo de revolución que 
reavivó todas las ramas de la literamra pro­
vocó que los trabajos históricos ocuparan 
un lugar importante en la producción edi­
torial, al tiempo que escritores de primer 
orden se consagraban a ellos de manera pre­
ferente en un afán por entender y explicar 
las conmociones políticas que marcaron su 
tiempo o los decenios inmediatamente an­
teriores que habían trastocado el mundo 
de sus padres. 

Si el XIX fue el siglo de la historia tam­
bién lo fue de las revoluciones, y en esto, 
como lo observa la doctora Guedea, "Amé­
rica, que había estado hasta entonces a la 
zaga de Europa, se le adelanta". Con sus 
revoluciones de independencia primero y 
más tarde con la difícil formación de sus 
nuevas naciones se vino desarrollando en 
el Nuevo Mundo un proceso de tensiones 
y transformaciones inéditas, más sangrien­
to y doloroso, por cierto, en la América 
española que en las colonias inglesas. 

Pasado el momento de la ruptura con 
las metrópolis, el conocimiento de un pa­
sado común vino a ser uno de los medios 
más eficaces al que recurrirían las naciones 
americanas -y particularmente la mexica­
na- para crear una conciencia que unifi­
cara e identificara a sus recién estrenados 
ciudadanos. La historia se volvió uno de 
los instrumentos más utilizados para llevar 
a cabo --o intentar llevar a cab()-- la uni­
dad nacional. 

Como era natural, los historiadores de 
la primera mitad del siglo XIX se encarga­
ron sobre todo de dar cuenta de las guerras 
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de emancipacion y de las luchas políticas o 
militares de los primeros afias de la vida 
independiente. Pero no concibieron el 
surgimiento de la nueva organización po­
lítica que les tocó observar como el pro­
ducto de un repentino accidente político 
sino como el resultado de un proceso de 
emancipación que orientaba y condiciona­
ba la evolución posterior de los territorios 
que se habían libertado. Debido a ello, la 
historiografía que generaron fue fundamen­
talmente política. 

El libro que comentamos ilustra esta 
afirmación general al reunir 20 artículos 
monográficos consagrados por sus 17 
coautores a una falange de 20 historiógra­
fos decimonónicos diferentes, es decir que 
algunos de los participantes entregaron dos 
trabajos para su publicación. Este nutrido 
conjunto de ensayos descriptivos e 
interpretativos está precedido de un estu­
dio introductorio debido a la doctora Vir­
ginia Guedea. En él la autora señala las 
principales características del momento 
contemplado, la primera mitad del siglo 
XIX, y ofrece un panorama actualizado de 
las líneas de fuerza que guían la interpre­
tación de este periodo, ames calificado 
como anárquico y hoy conceptuado, más 
certeramente, como un periodo de "insu­
ficiencia hegemónica", causa de la inesta­
bilidad que tuvieron que sortear los acto· 
res políticos de aquel momento. 

La doctora Guedea subraya el hecho de 
que durante este periodo la articulación de 
intereses se produce en función de "un 
aprendizaje político por ensayo y error que 
se caracterizó sobre todo por su oportu­
nismo" (p. 15 ), que formará el sustrato de 
los acontecimientos históricos reseñados en 
las obras estudiadas. 

En su calidad de coordinadora del volu­
men, Virginia Guedea ha sabido respetar 
el estilo propio de cada uno de sus colabo­
radores, mismo que tenía forzosamente que 
variar en función de las características pe­
culiares de cada una de las figuras evoca-
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das. Pero, al mismo tiempo, se ha encarga­
do de sostener y hacer respetar un esque­
ma de composición general destinado a dar 
cohesión a la obra en su conjunto: una su­
cinta exposición de las características bio­
gráficas del personaje examinado; un re­
cuento de su producción historiográfica, 
situada cuando fuese preciso en relación 
con el resto de su obra; el análisis de las 
principales características de sus escritos 
historiográficos; los temas que trata, y a 
veces los que silencia; las fuentes que ma­
neja; las interpretaciones que formula y las 
<-lue rebate; los juicios que emite; el impac­
to que tuvo la obra examinada en la opi­
nión del momento o en los historiadores 
posteriores. 

Los historiadores examinados han sido 
agrupados en ocho apartados que permi­
ten sortear la diversidad de una producción 
multinacional, y las posiciones privilegia­
das del inicio y del cierre de la obra son 
concedidas a Alexander von Humboldt y a 
William Prescott. En el caso de Humboldt, 
porque, como menciona en el estudio José 
Covarrubias, aquel ilustrado viajero defi­
nió para la Nueva España una posición en 
la geografía y en la historia, lugar privile­
giado que atrajo la mirada -y la codicia­
de muchos hacia la futura nación mexica­
na, y que también introdujo al país en los 
esmdios científicos con un nivel de gran 
altura. Fue efectivamente una obra básica 
que todos o casi todos los historiógrafos 
mexicanos utilizaron y cuya lectura difun­
dió una apreciación optimista acerca de las 
aptitudes al desarrollo de la Nueva España, 
la porción más avanzada y próspera de la 
América española y una idea de grandeza 
respecto de su pasado. El estudio sobre 
Prescott se coloca para cerrar el libro por­
que el impacto de su obra Historia de la 
conquista de México fue importantísimo en 
nuestro país. Objeto de dos traducciones 

mltáneas, una de Joaquín Navarro y otra 
de José María González de la Vega, publi­
cadas ambas en la ciudad de México en 
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América española y una idea de grandeza 
respecto de su pasado. El estudio sobre 
Prescott se coloca para cerrar el libro por­
que el impacto de su obra Historia de la 
conquista de México fue importantísimo en 
nuestro país. Objeto de dos traducciones 

mltáneas, una de Joaquín Navarro y otra 
de José María González de la Vega, publi­
cadas ambas en la ciudad de México en 
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1844, su irrupción en el mundo intelec­
tual mexicano representó un acontecimien­
to insólito que revela tanto el interés que el 
tema despertaba en el público mexicano 
como el prestigio profesional que rodeaba 
al historiador norteamericano. Como lo 
señala Alicia Mayer, la obra de Prescott 
aunque no se refería al siglo XIX tocaba fi­
bras muy sensibles para el nacionalismo 
mexicano. 

Los liberales se habían empeñado en 
renegar del pasado español y se esforzaban 
por fundar en un pasado indígena idealiza­
do las raíces de la historia nacional. Los 
conservadores por el contrario habían in­
sistido sobre el peligro que entrañaba ne­
gar la herencia hispánica, que considera­
ban como un elemento imprescindible del 
ser histórico nacional. La visión de Prescott 
sobre la conquista despertó la admiración 
de Lucas Alamán y de otros intelectuales, 
como José Fernando Ramírez, Joaquín 
García Icazbalceta y Manuel Orozco y 
Berra, quienes se interesaron en la me­
todología del estadounidense, fundamen­
talmente en la objetividad, la imparcialidad 
y el análisis minucioso de las fuentes origi­
nales. La obra de Prescott sería todavía muy 
utilizada por los hi!ltoriadores que elabora­
ran a finales de siglo elM¿nco a través de los 
siglos, y la influencia de este autor se puede 
seguir en casi todos los historiadores mexi­
canos del siglo XIX .-Manuel Larrainzar, 
Alfredo Chavero, Justo Sierra, Genaro 
García y Carlos Pereyra-, al grado que el 
maestro Ortega y Medina pudo decir que 
"México era el país más prescotizado de 
Iberoamérica". 

Así, enmarcado por las figuras de dos 
grandes sabios extranjeros, Alexander von 
Humboldt y William Prescott, el tercer vo­
lumen de la Historiografta mexicana, titula­
do El sur;gimiento de la historiografta nacio­
nal, aporta una visión totalizadora sobre la 
manera de escribir la historia en México y 
sobre México durante la primera mitad del 
siglo XIX, no sólo porque reúne en una vi-
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sión de conjunto a los más diversos his­
toriógrafos, los grandes y famosos Mora, 
Alamán, Bustamante, Zavala, y los chicos 
o menos conocidos, Torne! y Mendívil, 
Mariano Torrente y Anastasia Zerecero. 
Los nacionales como los extranjeros que­
dan unidos a través de la reja de lectura 
que estructura un plan de trabajo unifor­
me, gracias al cual se pueden delinear ele­
mentos comunes o paralelismos en las vi­
das de los personajes considerados. Por 
ejemplo que Carlos María Bustamante, 
William Davis Robinson y Servando Te­
resa de Mier coincidieron en las mazmo­
rras de San Juan Ulúa, o que otros varios 
conocieron el exilio como el mismo 
Servando Teresa de Mier o Pablo de 
Mendíbil. Muchos fueron diplomáticos, 
como Tadeo Ortiz de Ayala, Vicente 
Rocafuerte, Mariano Torrente, Joel Roberts 
Poinsett, Luis G. Cuevas. Casi todos los 
mexicanos fueron varias veces diputados a 
nivel local o nacional, por ejemplo Carlos 
María de Bustamante, Servando Teresa de 
Mier, Anastasia Zerecero, José María 
Bocanegra, Lorenro de Zavala, José María 
Torne! y Mendívil, José María Luis Mora, 
Mariano Otero, y alguno que otro alcanzó 
a ocupar cargos administrativos relevantes, 
como· Lucas Alamán o Luis G. Cuevas, 
quienes cubrieron la cartera de Relaciones, 
y Mariano Otero, quien fue por poco tiem­
po miembro del Consejo de Gobierno crea­
do por el general Salas. Aunque muchos 
tomaron parte en hechos de armas o inclu­
so en motines, como Bustamante, Zerecero 
o Zavala, sólo uno, Vicente Filisola, fue 
militar de carrera. 

Del mismo modo, gracias al abanico 
panorámico que abre el conjunto de los 
trabajos, se puede rastrear el serpenteo de 
las influencias, no solamente la de los teó­
ricos extranjeros como Benjamin Constant 
o William Burke, sino los vericuetos que 
señalan las lecturas vernáculas, mostrando 
cómo se fue construyendo entre justifica­
ciones y ataques una verdadera tradición 
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historiográfica nacional en la cual la infor­
mación sobre el acontecer histórico del país 
se mezcla íntimamente con su devenir po­
lítico, se ensancha y se diversifica a través 
de los escritos de unos y otros, volviéndo­
se objeto de polémica, es cierto, pero al mis­
mo tiempo materia de interpretación. 

Sin duda el impacto de la obra de 
Prescott, espejo de su gran profesionalismo, 
constituyó "un parteaguas en la historio­
grafía mexicana" y fue una lección de rigor 
y ponderación para los historiógrafos na­
cionales. Sin embargo, podemos decir que 
hacia 1844 se habían dado ya todos los ele­
mentos necesarios para la formación de una 
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historiografía nacional. El libro que comen­
tamos tiene el gran mérito de haberlo mos­
trado porque supo mantenerse en una gran 
cercanía con el texto de las obras estudia­
das y porque escogió no limitarse a las 
"grandes figuras" consagradas ya como pi­
lares de la historiografía. 

Muy documentada, aunque desigual en 
la profundidad interpretativa, la obra que 
se presenta hoy viene a llenar una enorme 
laguna historiográfica. Por este motivo será 
una obra de consulta obligada tanto para 
los historiadores como para el lector culto 
deseoso de entender mejor los tiempos de 
formación de la nación mexicana.D 
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